
El Aula Blas Cabrera reúne en La 
Magdalena a 80 universitarios con 
expedientes brillantes y ganas de 

construirse una carrera científica. En 
esta «casa común» les han contado 

que en la ciencia no existen los 
caminos rectos y que el «liderazgo 
cooperativo» es de lo más efectivo    
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Los alumnos del Aula Blas Cabrera posan con su directora en La Magdalena.  
De izquierda a derecha, Paula Parra, Isabel María Moreno, Federico Cabrera,  

Gonzalo José Tejero, Lucía Martínez, Alba María Segura, Cristina Blanco,  
Paula Inmaculada García, Mario  Guillén, Ismael García y Estefanía Riesco de  

Dios.  ALBERTO AJA



E l Aula Blas Cabrera es efí-
mera, pero sus efectos pue-
den ser de largo alcance. 

Abre sus puertas cada verano y 
durante casi toda una semana des-
pliega en La Magdalena (y alrede-
dores) clases, conferencias, visi-
tas y actividades varias. Este año, 
ochenta alumnos han logrado pla-
za y beca en la Blas Cabrera. Son 
todos universitarios que se han 
graduado, están a punto de hacer-
lo o acaban de completar un más-
ter; que tienen medias muy bue-
nas –no menos de 8,4 puntos en 
esta ocasión– y que también tie-
nen idea de construirse una ca-
rrera científica. ¿Pero cómo ha-
cerlo? Ahí está la clave y para eso 
está el Aula Blas Cabrera, cuya di-
námica es más o menos sencilla: 
un plantel de científicos y docen-
tes experimentados de todo el 
mundo comparten conocimien-
tos y consejos –no se ahorran las 
dificultades, los noes, los cambios 
de paso– con unos estudiantes 
que recién han decidido emular 
sus pasos. Por lo general, los re-
sultados del ‘método Cabrera’ tras-
cienden los siete días de clase y 
convivencia en la UIMP. Las redes 
y grupos de mensajería que se for-
man los alumnos de este encuen-
tro son a prueba del verano.    

«He querido que vean ejemplos 
y que imaginen quiénes pueden 
llegar a ser sin ponerse ningún lí-
mite ni cortapisa, y, a la vez, que 
los docentes del Aula les hablen 
de  dificultades reales y de estra-
tegias», expone Cristina Blanco 
Sío-López. Investigadora distin-
guida del programa María Zam-
brano en la Universidad de A Co-
ruña y Premio Nacional de Inves-
tigación en Humanidades, en 
Blanco ha recaído este año la ta-

rea de dirigir la IX edición del Aula 
Blas Cabrera. Se ha tomado muy 
en serio el objetivo de componer 
un panel de expertos «muy inter-
nacional, muy interdisciplinar y 
muy intergeneracional». No en 
vano, Blanco cree firmemente en 
el poder de la «colaboración y la 
amabilidad», y en la idea de tren-
zar para siempre y de una vez por 
todas las humanidades y las dis-
ciplinas STEM (siglas en inglés de 
ciencia, tecnología, ingeniería y 
matemáticas). «Somos amigos en 
el día a día y colaboramos para 
anclar un diálogo en pie de igual-
dad. Construimos proyectos con-
juntos», razona Blanco, que tam-
bién ha querido colocar la prác-
tica artística en el centro de la edi-
ción. Lo ha hecho de forma bas-
tante original, de la mano de la 
ilustradora Delaney Cox, experta 
en representación gráfica de ideas, 
hallazgos y conclusiones, que ha 
plasmado la esencia de cada po-
nencia en unos paneles coloridos 
y que han presidido la sala Rian-
cho durante el encuentro.  

Blanco reúne a mitad de sema-
na a un grupo de alumnos y alum-
nas que representa bien la diver-
sidad académica, geográfica y vi-
tal del Aula. Son los once prota-
gonistas de este reportaje, univer-
sitarios de toda España que, a juz-
gar por las reflexiones que 
comparten, parecen haberse pues-
to de acuerdo para describir el en-
cuentro en Santander como «una 
experiencia muy enriquecedora».   

Tras varios días de conviven-
cia, la conversación fluye y salta 
de lo personal a lo profesional con 
naturalidad. Estos 80 jóvenes com-
parten momento vital y se nota 
en las preguntas que lanzan en 
clase y en las dudas y deseos que 
expresan fuera de ella. «Me está 
marcando mucho la experiencia 
en el Aula. Me está permitiendo 
conocer a muchos compañeros 
interesados en la academia y es-
tablecer contactos muy valiosos. 

Me encanta el ambiente y lo mu-
cho que está animando a seguir 
el camino del doctorado», cuen-
ta Federico Cabrera, que recién 
acaba de concluir un doble grado 
en Ingeniería Informática y Ma-
temáticas en la Universidad de 
Granada. Se prepara ahora para 
cursar un máster en Matemáticas 
y Aplicaciones en la Autónoma de 
Madrid, pero en la UIMP le están 
sorprendiendo las ponencias ale-
jadas de su campo. «Me hace en-
trar en contacto con otras ramas 
y salir de mi nicho matemático».  

Romper las pequeñas burbu-
jas que crea la especialización ha 
sido otro de los objetivos de Blan-
co, convencida como está de que 
«tanto las humanidades y las cien-
cias sociales como las experimen-
tales y las ciencias de la vida po-
seen un papel fundamental a la 
hora de garantizar la calidad y la 
sostenibilidad de todo lo que nos 
hace humanos», sostiene esta ca-
lurosa mañana de agosto. Este y 
el resto de objetivos han de estar 
sujetos a un enfoque fundamen-
tal para Blanco, un planteamien-
to ante la ciencia (y la vida) que, 
de hecho atraviesa el programa 
de arriba abajo: el liderazgo coo-
perativo, es decir, ligar el trabajo 
científico a la solidaridad, la bon-
dad. Suena casi revolucionario.  

La oportunidad de «invitar a 
expertos punteros en sus campos 
para poder mostrar que son rom-
pedores y capaces de cambiar pa-
radigmas viniendo de contextos 
y experiencias en los que han te-
nido que vencer muchos desa-
fíos», considera Blanco, permite 
que los estudiantes vean «que no 
existen caminos típicos ni linea-
les, y permite desmitificar la im-
posibilidad de lograr objetivos», 
al tiempo que muestra que la so-
lidaridad y el liderazgo coopera-
tivo permiten ver al ‘otro’ en todo 
su esplendor. «Este enfoque –cree 
Blanco– es capaz de romper las 
estructuras de poder que perpe-

túan formas de explotación y de-
sigualad». A la vez, la directora  
identifica los lastres que, como 
los salarios, ponen a España en 
una «situación de precariedad y 
de desventaja» respecto al resto 
de Europa. La falta de apoyo legal 
a los investigadores para poder 
defender sus derechos frente a las 
universidades de las que depen-
den; la falta de estabilidad labo-
ral, el escaso peso de las humani-
dades en las convocatorias, o la 
excesiva burocracia son otros las-
tres para la comunidad científica 
española que impiden que haya 
«un fermento investigador y arti-
culado» en el país. 

Sin perder de vista estas ideas,  
en el Aula se ha hablado este año 
de derecho internacional, inteli-
gencia artificial (IA), biomedici-
na y neurociencia, arquitectura, 
economía, política o historia. En 
paralelo, muchas ponencias o me-
sas redondas han abordado el ini-
cio de la carrera científica desde 
una perspectiva práctica: ‘Inter-
disciplinariedad en la planifica-
ción de proyectos y en el desarro-
llo de las carreras profesionales’ 
es una de las prácticas que ejem-
plifica por donde han ido los ti-

Aula Blas Cabrera: 
ciencia y humanismo  
antes del despegue 

Ochenta universitarios llegados de toda España han 
encontrado en la UIMP la orientación necesaria en un 
momento importante de sus vidas: el de la transción 
hacia unas carreras científicas más que prometedoras
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COOPERACIÓN 

«En ciencia no hay 
caminos típicos ni 

lineales», dice 
Cristina Blanco, que  
defiende el liderazgo 

cooperativo como 
motor de cambio 

ORIENTACIÓN 

«Me encanta el 
ambiente y lo mucho 
que me han animado 

a seguir el camino 
del doctorado» 

MADA  
MARTÍNEZ



ros. Y al margen del aula, los re-
cesos entre clases y el tiempo del 
café también ha servido para in-
tercambiar ideas o contactos.   

«En esta etapa temprana de 
nuestra formación son frecuen-
tes los sentimientos de incerti-
dumbre e inquietud sobre cómo 
iniciarnos en el ámbito de la in-
vestigación», admite Paula Parra 
Villalgordo, recién graduada en 
Psicología por la Universidad de 
Murcia. Ella ha decidido conti-
nuar con su carrera académica, 
pero el modo de hacerlo es para 
ella y sus compañeros aún algo 
difuso. Por eso esta Aula. A Paula 
le ha ayudado a delinear el pre-
sente. Tras escuchar las experien-
cias de científicos de diferentes 
partes del mundo –esta edición 
es muy internacional, por lo que 
el inglés ha sido lengua vehicular 
en el aula–, se ve «más segura y 
preparada para decidir mis próxi-
mos pasos».  

Seguridad, aplomo. El curso 
«me ha ayudado a perder el mie-
do a instituciones como Cam-
bridge y Oxford, que antes veía 
como inaccesibles y a las que ni 
siquiera me planteaba postular. 
Gracias a esta oportunidad, he ga-

nado confianza en mí misma», 
dice Isabel Mª Moreno. Graduada 
por partida doble en Ingeniería 
Informática (especializada en IA) 
y Matemáticas, en Santander ha 
podido compartir sus «inquietu-
des con personas que están atra-
vesando un proceso similar» y te-
jer así una «red de contactos va-
liosa y multidisciplinar». Ahora 
que está a punto de comenzar la 
tesis sobre teoría de la informa-
ción cuántica en el Instituto de 
Ciencias Matemáticas y la UCM  
se siente «más preparada» para 
«afrontar el reto de continuar con 
la vida académica».  

Ese es uno de los efectos que 
busca el Aula. Gonzalo José Teje-
ro Pérez, graduado en Bellas Ar-
tes por la Universidad de Grana-
da, también lo ha experimenta-
do. El curso le ha servido para ra-
tificar su «compromiso con la in-
vestigación desde la producción 
artística contemporánea». Y tras 
ganar experiencia en este campo 
durante sus años universitarios, 
quiere seguir esa senda. «En Es-
paña, la investigación artística si-
gue siendo un campo en desarro-
llo que necesita más espacios de 
legitimación y apoyo institucio-

nal. Por eso creo firmemente en 
la universidad como lugar donde 
la práctica artística puede dialogar 
con el pensamiento crítico, y don-
de nuevas generaciones podemos 
aportar enfoques frescos desde 
lo visual, lo conceptual y lo inter-
disciplinar», resume Tejero.  

La presencia del arte y las hu-
manidades en la programación 
es una hecho a celebrar. «Me pa-
rece esencial que todas las ramas 
del conocimiento sean reconoci-
das y apoyadas en igualdad de 
condiciones, todas aportan una 
mirada única y complementaria 
al mundo universitario e investi-
gador», defiende Alba María Se-
gura, graduada en Educación Pri-
maria por la Universidad de Al-
mería y en Bellas Artes por la de 
Granada. «Me emociona especial-
mente que esta beca también va-
lore y dé espacio a perfiles con 
una vocación artística y educati-
va», agradece. De hecho, las dife-
rencias académicas no han he-
cho sino ayudarle a valorar lo que 
comparten –la «pasión por apren-
der» y convertirse en profesores 
e investigadores–, estrechar la-
zos y «crear bonitas amistades». 

También las diferencias han 

hecho que Mario Guillén haya po-
dido ver la docencia y la investi-
gación «desde un punto de vista 
más general», además de asomar-
se a su futuro con cercanía, expli-
ca este graduado en Matemáticas 
(Universitat de València), espe-
cializado ya en Análisis Matemá-
tico y ahora decidido a proseguir 
su carrera con un doctorado. «Re-
comendaría sin duda la experien-
cia a futuros estudiantes», apun-
ta, y en esto coincide Lucía Mar-
tínez, graduada en Química por 
la Universidad de Murcia y satis-
fecha con una experiencia que le 
ha ayudado a «abrir horizontes». 
Los «ponentes de primera clase» 
que ha conocido en la UIMP le han 
mostrado avances «novedosos», 
pero además le han animado «a 
seguir aprendiendo e investigan-
do todo lo que te apasione aun-
que en el camino hayan muchos 
retos». Disfrutó de la charla de  
Emma Torró «por su capacidad 
de transmitir sus investigaciones 
en física de partículas a todo el 
público», y de la de Nicholas 
Wright, del Ministerio de Asuntos 
Exteriores del Reino Unido, «por 
alentar a vivir diferentes expe-
riencias y aceptar retos». 

En su caso, a Estefanía Riesco 
de Dios le llamó la atención la 
perspectiva local y sostenible que 
Manuel Bouzas desplegó en la 
charla sobre ‘Arquitecturas para 
un equilibrio territorial’. Gradua-
da en Filología Hispánica por la 
Universidad de Salamanca, su in-
terés se centra en la Edad Media y 
en la tradición oral para enten-
der, a partir de ese binomio, la for-
ma de transmisión de lo literario, 
pero sus propias raíces, enterra-
das entre Fuentesaúco y El Pego 
(Zamora). Investigar sobre este 
asunto le «daría la oportunidad 
de honrar el lugar donde he na-
cido», dice con convicción. A su 
lado, Ismael García asiente. Gra-
duado en Historia y Política en la 
Universidad Carlos III y especia-
lizado en Historia Moderna, qui-
zá su campo de estudio es más 
‘amplio’ que el de su compañera, 
pero su meta también pasa por 
investigar «otra cara de la mone-
da», en su caso, las condiciones 
de vida de la población en el siglo 
XVI, en especial las clases desfa-
vorecidas, y, en concreto, en el 
ámbito de los hospitales. 

En su empeño, a Ismael le asis-
te la idea de «mirar al pasado para 
poder mirar la futuro». Se pare-
ce mucho al lema de la directora 
del Aula: «Echar la vista atrás para 
ver más allá». Cristina Blanco tam-
bién ha compartido su ‘viaje per-
sonal’ por la ciencia con sus alum-
nos. De pequeña se lanzó «a des-
cubrir lo que nos une más allá de 
los que nos separa», y lo ha cons-
tatado viviendo y trabajando en 
República Checa, Bolivia, EE UU, 
Reino Unido, Alemania, Bélgica, 
Argentina, China o Francia. Tras 
realizar su tesis en el Instituto 
Universitario Europeo de Floren-
cia y trabajar en Luxemburgo, lle-
garon la enfermedad y los «mo-
mentos de larga parálisis». Se so-
brepuso y «relanzó su carrera» 
como investigadora sénior en Ox-
ford, como profesora en Gronin-
gen, como ‘Marie Curie Senior 
Global Fellow’ en las universida-
des de Pittsburgh y Venecia, e in-
vestigadora distinguida a su re-
greso a España. Ahora coordina 
un nuevo proyecto de ‘Arte y Paz’ 
en Cambridge. «Mi mensaje para 
los estudiantes es recordar que 
por cada nave que se hunde hay 
siempre cien que se construyen».  

Gonzalo José Tejero López, Alba Mª Segura Pérez, Mario Guillén Sánchez, Ismael García Cáceres, Estefanía Riesco de Dios, Cristina Blanco, Isabel Mª 
 Moreno Cuadrado, Paula Inmaculada García Linares, Lucía Martínez Sánchez, Paula Parra Villalgordo y Federico Cabrera Linares.  ALBERTO AJA
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ARTE Y HUMANIDADES 

«Me emociona que 
esta beca también dé 

espacio a perfiles 
con una vocación 

artística y educativa»  
ESTABILIDAD 

Los salarios de los 
investigadores en 

España «están a años 
luz de los de muchos 

países europeos»



M. MARTÍNEZ 
 

M arkus Gabriel (Remagen, 
Alemania, 1980) volvió 
la pasada semana a la 

UIMP para dedicarle todo un cur-
so a la inteligencia artificial, la IA, 
una amenaza que, como ya advir-
tió hace justo un año en Santan-
der, es incluso mayor que la del 
cambio climático. Gabriel es uno 
de los filósofos del momento, sus 
conferencias causan expectación, 
sus libros e ideas son amplia y fi-
losóficamente discutidos, y, para 
más señas, este año ha triplicado 
el número de alumnos en la UIMP, 
todos con ganas de escuchar al ar-
tífice del nuevo realismo, una fi-
losofía tan esperanzadora como 
lo fue la Ilustración, en palabras 
de su creador, que cree en la fuer-
za del bien y del progreso moral. 
Ambas ideas atraviesan también 
su reflexión sobre la IA, una tec-
nología que necesariamente tie-
ne que ser ética.  

A su poliglotismo, Gabriel suma 
este año el japonés. Se expresa en 
un más que fluido español con un 
inequívoco acentro alemán. Y en 
uno de los pocos momentos libres 
que ha tenido entre clases, entre-
vistas, reuniones y apartes con 
sus alumnos, el catedrático de la 
Universidad de Bonn atiende a 
este periódico.   
–Le he preguntado a ChatGPT si 
piensa. «No tengo pensamientos 
propios, pero simulo el razona-
miento», ha sido su respuesta. 
¿Puede ser inteligente alguien o 
algo que no piensa, sino que si-
mula que piensa? 
–Esa es la gran cuestión: si la si-
mulación de inteligencia es inte-
ligencia. Otra manera de plantear-
lo sería la de si una frase pintada 
es una frase, como en el famoso 
cuadro de Magritte: una pipa pin-
tada no es una pipa porque en ella 

no se puede fumar, pero una fra-
se pintada sí se puede leer y en-
tender. Y por eso, si ChatGPT dice 
que no piensa sino que meramen-
te simula el pensamiento, enton-
ces o dice algo o no dice nada; y si 
dice algo entonces es que piensa. 
Todos los sistemas de IA dan pre-
cisamente esa respuesta –que no 
piensan– porque es la respuesta 
que las personas dan a la cuestión 
de la esencia de la inteligencia ar-
tificial. Lo que hace el sistema es 
anticipar la respuesta más proba-
ble, y así el sistema te dice lo que 
tú quieres que te diga: es un espe-
jo mágico. El pensamiento de la 
IA es un nuevo tipo de pensamien-
to, pero no es como el pensamien-
to humano porque el nuestro no 
es un modelo, no es una simula-
ción, sino una concreción pura, 
mientras que los sistemas artifi-
ciales son abstracciones de acuer-
do con las condiciones tecnológi-
cas del momento. Los sistemas de 
IA piensan, pero de otra manera. 
Lo que pasa es que no tenemos un 
lenguaje para describir lo que su-
cede, porque el lenguaje de la pro-

gramación, el de los algoritmos, 
es el lenguaje de la matemática; 
mientras que lo que experimen-
tamos en la conversación con el 
sistema es, por ejemplo, el caste-
llano. Y si el sistema de IA nos dice 
que no piensa es porque piensa 
de otra manera. 
–¿Y llegará la IA a sentir o a an-
ticiparse a nuestras emociones? 
–Yo creo que la gran revolución 
actual es que los sistemas de IA 
tienen emociones sin sentir. No 
tienen una interioridad, porque 
la interioridad humana, la cons-
ciencia, la experiencia de la vida, 
el sentimiento de sí no lo tienen 
porque no son organismos vivos. 
La consciencia está asociada a la 
inteligencia en el caso de los se-
res vivos como nosotros, porque 
es un fenómeno de la evolución: 
es la vida que se expresa a través 
de sí misma. Y en el caso de los 
sistemas de IA, puesto que no es-
tán vivos como nosotros y son ar-
tificiales, no tienen sentimientos, 
pero sí emociones.. 
–Asusta un poco. 
–Es el tema del curso. El gran ries-

go es ese: las emociones artificia-
les son más peligrosas aún. 
–¿Es posible un acuerdo sobre 
los valores éticos que deben re-
gir la IA? 
–Creo que la única manera de re-
solver el problema de la ética de 
la IA es crear una IA ética, es de-
cir, sistemas que, a partir de gran-
des cantidades de datos, identifi-
quen patrones que contienen jui-
cios de valor humanos. Y que así 
esos sistemas sean capaces de re-
conocer formas de comportamien-
to humano y, a partir de su estu-
dio, produzcan sus propios juicios 
de valor. Lo que es imposible es 
regular la IA. 
–¿Por qué? 
–Es imposible, es como una for-
ma de censura. La idea de regu-
lar la IA es una repetición de la 
idea de la censura de la prensa. 
[...] La idea de una regulación, aun-
que con toda buena voluntad de-
mocrática, es la falsa respuesta, 
es una forma de censura. En vez 
de censurar, tenemos que hablar 
y conversar y volvernos compa-
ñeros con lo que ahora ya aconte-

ce. Los sistemas ya están dema-
siado avanzados y quien no par-
ticipa en la conversación con los 
sistemas quedará atrás. 
–¿Cómo puede encajar la IA, que 
se caracteriza por ser eficiente y 
veloz en sus respuestas, con la 
democracia, que podríamos de-
finir como un poco más lenta al 
tener que ir forjando acuerdos? 
–Todo depende de las institucio-
nes. El gran valor de la democra-
cia tiene, creo, dos lados. El pri-
mero es precisamente el hecho de 
que es lenta porque quiere docu-
mentarlo todo bajo la forma del 
derecho, porque la democracia es 
un régimen de darse la ley, de la 
autonomía del pueblo. Pero la IA 
no tiene nada que ver con las le-
yes; es un régimen diferente, otra 
organización. Y el problema, creo, 
de la IA es que nos conecta a unos 
con otros de tal manera que sabe-
mos mejor lo que los otros pien-
san. En cambio, la democracia clá-
sica presupone la opacidad social, 
y por eso necesita el debate públi-
co. La esfera pública de la demo-
cracia clásica liberal –en la que 
afortunadamente todavía vivimos, 
más o menos– presupone esa es-
fera pública, el valor del debate. Y 
ahora ese diálogo con los siste-
mas, bajo condiciones de cone-
xión total entre seres humanos, 
requiere otra forma de gobernar. 
No necesariamente una revolu-
ción de las instituciones, pues en-
caja muy bien en las instituciones 
clásicas, pero ahora estas tienen 
que reconocer la gran capacidad 
de la IA y no resistirse al progre-
so.  

Porque el segundo lado [del  va-
lor de la democracia] es su aper-
tura respecto al progreso moral, 
social, científico, etc. Y ahora, como 
sucede cuando aparece una tec-
nología potencialmente disrupti-
va, necesitamos una combinación 
de progreso moral, institucional, 
humano, con el progreso tecno-
científico y económico. Y eso to-
davía no lo tenemos, precisamen-
te porque la mayoría de la gente 
es analfabeta respecto a la esen-
cia de los sistemas de IA; y no tan-
to la mayoría de los ciudadanos 
como sobre todo los políticos, que 
no entienden lo que sucede con 
la IA. En mi trabajo yo planteo una 
nueva ilustración. La primera ilus-
tración en Europa estuvo siempre 
acompañada por revoluciones en 
los medios: prensa, discursos, pu-
blicaciones, libros, traducciones, 

El filósofo alemán Markus Gabriel, la pasada semana, en La Magdalena.  JUANJO SANTAMARÍA

«Somos y seguiremos 
siendo vasallos de EE UU 
por voluntad propia»
 Markus Gabriel Filósofo Catedrático y artífice del Nuevo 
Realismo, impartió un curso en la UIMP sobre la IA. «Es horrible 
la situación moral de la humanidad, peor que hace veinte años»

REGULAR LA IA 

«La idea de la regulación, 
aunque con toda buena 
voluntad democrática, es 
una forma de censura» 

POLARIZACIÓN 

«Estamos en la misma 
situación que EE UU.                           
No tenemos un Donald 
Trump, pero tenemos 
polarización»

LAS CLAVES
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viajes. Y ahora ya no estamos so-
los en ese proyecto: estamos con 
agentes artificiales que produci-
mos nosotros, y los daños colate-
rales son inmensos. 
–¿Qué daños colaterales?  
–La gran paradoja es que en un 
momento de enormes avances 
científicos, como la IA, estamos 
yendo hacia atrás respecto al pro-
greso moral. La ultraderecha pos-
moderna, los trumpistas y los par-
tidos populistas en Europa... Es-
tamos en la misma situación que 
EE UU, menos Donald Trump. No 
tenemos un Donald Trump, pero 
tenemos polarización.  

El primer daño colateral es la 
polarización porque el «uso anal-
fabeto» de la IA en grandes con-
textos sociales produce estereo-
tipos. Quien no sabe conversar 
con otros entra en un mundo de 
filtros, de ilusiones. Por eso tene-
mos que cultivar precisamente las 
cualidades de la filosofía: abrirse 
a la alteridad, la voluntad de trans-
formarse, etcétera. En un libro que 
ahora estoy escribiendo llamaré 
a eso inteligencia ética, IAE, la 
transformación ética. Es un mo-
mento de transformación para 
que podamos reabrirnos al pro-
greso moral. Pero lo que aconte-
ce ahora es lo contrario: una re-
gresión moral inmensa en térmi-
nos geopolíticos, económicos, de 
derechos humanos. Es horrible la 
situación moral de la humanidad, 
es peor que hace veinte años. He-
mos retrocedido muchísimo 
–Usted hace con esto filosofía de 
urgencia, filosofía al rescate.   
–Exacto, es una filosofía del pre-
sente y del futuro. Para mí la filo-
sofía no es la descripción del pa-
sado, el resumen de lo que ha su-
cedido, como decía Hegel, sino la 
anticipación de un futuro desea-
ble. Y eso es la ética, que no trata 
solamente de lo que tenemos que 
hacer ahora, sino de la transfor-
mación humana. Entre los futu-
ros posibles, la ética nos ayuda a 
distinguir entre los que deben y 
los que no deben ser: ciberdicta-
dura no, democracia de la IA, sí... 
–¿Puede existir una IA europea 
sin depender de EEUU o China? 
–Ese es un realmente un proble-
ma económico. No veo ninguna 
voluntad, ninguna, voluntad cero 
en Europa para producir eso. No 
existe la voluntad política porque 
es más fácil y superconfortable vi-
vir bajo la hegemonía, sobre todo, 
estadounidense. Todavía no he-
mos despertado ni siquiera fren-
te al riesgo del ‘Trump 2’. Cero. 
Una IA europea requeriría de la 
financiación de un gran conjun-
to de ‘startups’ en toda Europa al-
rededor de las grandes universi-
dades que existen en todos los paí-
ses. No necesitamos un Stanford, 
tenemos una Complutense, una 
UIMP, La Sorbona, etcétera. La in-
teligencia humana necesaria la 
tenemos, lo que no tenemos es 
una voluntad política de emanci-
parnos de EE UU. Es un problema 
político. Somos y seguiremos sien-
do vasallos de EE UU, pero por vo-
luntad propia, no es que ellos lo 
quieran, no; el problema somos 
nosotros, no es Donald Trump.

«En España aún tenemos muy 
separadas las ciencias y las artes»
 Laura Farré Pianista y matemática La intérprete e investigadora acercó a los 
estudiantes los numerosos vínculos entre música y matemáticas con teoría y práctica

C uando contestamos al te-
léfono y alguien nos dice 
«hola, soy yo», nuestra 

cabeza comienza sin darnos 
cuenta a hacer cálculos matemá-
ticos para saber con quién ha-
blamos. ¿Por qué? Según expli-
ca la pianista y matemática Lau-
ra Farré, cada voz tiene su pro-
pia fórmula: «Su ponderación en 
una sucesión de frecuencias sim-
ples que son únicas».  

A lo largo de la semana, Farré 
ha impartido el curso ‘Las mate-
máticas de la música, la música 
de las matemáticas’ en la UIMP. 
Su primera experiencia con este 
perfil y su primera visita al cam-
pus de verano en La Magdalena, 
que, reconoce, le ha encantado. 
En la sala Santo Mauro ha con-
vivido «gente de todas las varie-
dades posibles», estudiantes, pro-
fesionales de la música y tam-
bién de las matemáticas, perso-
nas que vienen de ámbitos como 
la medicina o la sociología, jubi-
lados, doctorandos… «Se ha ge-
nerado una dinámica muy cons-
tructiva y han surgido pregun-
tas de las que otros pueden 
aprender». Para Farré, además, 
esto ha representado el reto de 
«explicar los mismos conceptos 
para distintas sensibilidades  y 
que todo el mundo pueda seguir 
el contenido». 

Como explica la docente con 
más galardones musicales, im-
buida en su dualidad, «música y 
matemáticas se conectan en el 
ámbito más fundamental». Esto 
implica que, a nivel teórico «po-
demos justificar cualquier pará-
metro musical desde la perspec-
tiva de las matemáticas». Y des-
de otra perspectiva, a nivel cog-
nitivo también, «no somos cons-
cientes, pero constantemente 
cuando estamos escuchando un 
sonido o música, estamos ha-
ciendo cálculos matemáticos para 
interpretar ese sonido, esa mú-
sica y saber lo que es». 

Cuando estamos escuchando 
una música que después somos 
capaces de reproducir en la du-
cha. Cuando reconocemos un 
instrumento musical. Cuando 
aplicamos las matemáticas para 
mejorar la memoria musical y 
ser más eficientes en el estudio. 
Las intrincadas relaciones entre 
las disciplinas son constantes, 

«algunas muy inesperadas por-
que realmente con la música po-
demos entender conceptos ma-
temáticos muy complejos y al re-
vés, con las matemáticas tam-
bién podemos entender ciertas 
estéticas». Una conjunción que 
viene del siglo XIX.  «Ahora esta-
mos en este proceso de volver a 
ser conscientes de algo que ya 
sabemos desde la Edad Media y 
es que tienen muchas cosas en 
común». 

Farré cursó simultáneamen-
te las dos carreras: Matemáticas 
en la Universidad Politécnica de 
Cataluña, y la carrera superior 
de piano en la Escuela Superior 
de Música de Cataluña (Esmuc). 
Con el tiempo, fue descubriendo 
cómo optimizar recursos al ana-
lizar «cómo utilizar las matemá-

ticas en el campo de la interpre-
tación –explica– para mí fue un 
ensayo y error». Aprendía el mis-
mo repertorio que sus compañe-
ros, pero en menos tiempo. Más 
tarde se marchó a la Royal Colle-
ge of Music de Londres, donde 
hizo un master y a continuación 
el doctorado, que «fue la oportu-
nidad de formalizar un método 
para la memorización musical  
basado en las matemáticas y la 
ingeniería informática con el que 
ver también si es posible que a 
otros pianistas les sea útil».  

En paralelo, tiene una intensa 
actividad como concertista de 
piano. Toca a nivel internacio-
nal, con su propia discografía y 
desarrolla muchas conferencias 
y recitales sobre música y mate-
máticas en distintos ámbitos, «en 
el académico, en universidades 
donde me invitan como confe-
renciante invitada o si no luego 
también todo tipo de públicos, 
público general, público más 
adulto, público más juvenil...». 

 Fundamentos, cognición, 
composición e interpretación 
son los cuatro pilares en los que 

pueden confluir música y mate-
máticas que nunca faltan en sus 
clases. «Busco un equilibrio en-
tre esas categorías».  

Para lograr desconectar de ese 
ritmo frenético, Farré opta por 
el teatro y reconoce que en Es-
paña es complicado llevar ade-
lante proyectos como el suyo, 
porque a día de hoy aún «tene-
mos muy separadas las discipli-
nas artísticas de las científicas».  
A raíz de su caso, «se dieron 
cuenta que realmente tenían que 
permitir que la gente lo pudiera 
hacer de una forma humana, di-
gamos, sin  tener que que hacer  
grandes sacrificios». Por ello, a 
partir de septiembre se incorpo-
rará a la Esmuc como docente en 
esa doble titulación. «Cuesta en-
contrar una comunidad, y, real-
mente, el único sitio donde sí que 
hay más conciencia de ello es Es-
tados Unidos», lamenta. 

Tras su paso por la UIMP se va 
con sensaciones positivas: «Po-
der formar parte de este proce-
so ha sido muy enriquecedor por-
que yo también estoy aprendien-
do mucho». 

La pianista y matemática Laura Farré, la pasada semana, en La Magdalena.  ALBERTO AJA

PILAR  
G. RUIZ

Con una gira de 
conciertos internacional, 
en septiembre Farré se 
incorpora a la Escuela de 
Música de Cataluña
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INTERVINIERON LA SEMANA PASADA:

«Cuando reyes o reinas se 
implican en la política 
cotidiana pierden la 
capacidad de representar 
a toda la ciudadanía»

Javier Moreno Luzón  
Historiador

«Se espera que la física 
cuántica pueda acelerar la 
IA porque los ordenadores 
cuánticos permiten hacer 
cálculo de manera rápida»

Juan Ignacio Cirac  
Físico

«Como consumidores, 
somos la interfaz sensorial 
de los sistemas de IA 
gracias a los datos que 
producimos»

Markus Gabriel 
Filósofo

«Las matemáticas nos 
ayudan a superar muchos 
problemas habituales a los 
músicos, como el pánico 
escénico o lesiones»

Laura Farré 
Pianista y matemática

«Queremos humanizar el 
camino de la investigación 
y la docencia, hacerlo 
cercano y que estos días 
sean un punto de partida»

Cristina Blanco  
Premio Nacional de Investigación
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MADA MARTÍNEZ 
 

J uan Ignacio Cirac (Manre-
sa, 1965) fue el primer cien-
tífico del mundo que plan-

teó la construcción de un ordena-
dor cuántico. De la mano del tam-

bién físico Peter Zoller, sentó las 
bases teóricas para crear estos sú-
per computadores en 1995, y, des-
de entonces, su estela no ha deja-
do de crecer, de brillar. Dirige la 
División de Física Teórica del Ins-
tituto Max-Planck y su grupo de 

investigación está involucrado en 
la creación de una tecnología que 
avanza sujeta a las (asombrosas) 
leyes del mundo subatómico y que 
está llamada a transformar, puede 
que en cinco o diez años, las co-
municaciones o la ciberseguridad, 

entre otros ámbitos de la vida. No 
es exagerado decir  que Cirac ha 
alcanzado la condición de refe-
rente. Es una autoridad mundial 
en computación cuántica, un cien-
tífico fundacional. Y tras ganar el 
Premio Wolf, es para muchos fir-

me candidato al Nobel.  
Con ese bagaje, con una tiza en 

la mano y un pequeño micrófono 
prendido de su camisa, Cirac inau-
gura la primera sesión del miér-
coles, tercera jornada del curso 
magistral que dirige en Santan-
der. Da los buenos días y a conti-
nuación escribe con letra redon-
da y pulcra un par de fórmulas en 
una de las pizarras que ha man-
dado traer al hall real del Palacio 
de La Magdalena, un edificio de-
cimonónico que, carambolas del 
destino, se empezó a construir 
más o menos a la par que la fas-
cinante teoría de la física cuánti-
ca. Desde hace más de un siglo, el 
mundo de lo microscópico se pue-
de describir con «precisión exqui-
sita» gracias a la física cuántica, 
y no está de más recordar que los 
transistores, los láseres o los GPS 
existen en virtud de algunas de 
sus leyes. Pero hay mucha más 
huella cuántica por imprimirse: 
las nuevas tecnologías nacidas al 
calor de las olas que actualizan la 
teoría anticipan una forma de pro-
cesar y transmitir la información 
totalmente revolucionaria. La com-

En clase con una 
autoridad mundial 
de la computación 
cuántica 

Ignacio Cirac guía a su alumnado por el 
fascinante mundo de la ciencia y las 
tecnologías cuánticas apoyándose en 
una tiza y en su bagaje científico 

Juan Ignacio Cirac, en el centro de la imagen, rodeado por los alumnos del curso celebrado la pasada semana en el Palacio.  ALBERTO AJA

Cirac explica una fórmula el tercer día del curso.  A. AJA



M. M. 
 

D espués de que la pasada 
semana fuese el turno de 
los mejores expedientes 

universitarios, estos días la UIMP 
acoge la cita con un amplio gru-
po de bachilleres brillantes que 
recalan en La Magdalena para 
empezar con buen pie su trayec-
toria en campus y escuelas supe-
riores. Se trata del Aula de Verano 
Ortega y Gasset, cuya última edi-
ción dirige la matemática Clara 
Grima y que trae a Santander a 
expertos en disciplinas como la 
filosofía, la medicina, la historia 
o las energías.   Grima, profeso-
ra titular de Matemática Aplica-
da en la Universidad de Sevilla, 
abrirá hoy, lunes, las sesiones de 
una edición que dedicará parte 
de sus ponencias a trabajar el 
pensamiento crítico y la identifi-
cación de bulos y falsedades.  

Siguiendo con la programación 
de la UIMP, es turno esta semana 
también de dos citas ya tradicio-
nales en el calendario de la Uni-
versidad Internacional Menéndez 
Pelayo. En primer lugar, el encuen-
tro que el compositor dirige To-
más Marco, titulado ‘Una música, 
un libro, un momento, y...’ y cuyo 
formato permite explorar al tam-
bién director de la Academia de 
Bellas Artes de San Fernando di-
ferentes hitos y escenas históricas 
a partir del arte.  

Por otro lado, vuelve a Santander 
un verano más el activista del mun-
do clásico Emilio del Río, que di-
rige en Santander estos días el ‘Ta-
ller de Oratoria. Aprende a hablar 
en público con confianza y caris-
ma’. Profesor titular de Filología 

latina en la Universidad Complu-
tense de Madrid, escritor y divul-
gador  del mundo clásico, Del Río 
se ocupará durante cinco jorna-
das de trabajar con sus alumnos 
diferentes técnicas de oratoria en 
el campus de  la UIMP en Las Lla-
mas. «Este taller es una experien-
cia inmersiva, teórica y práctica, 
para mejorar tu forma de comu-
nicar, hablar en público con efi-
cacia, seguridad y carisma», se 
presenta Del Río, que, además, 
será el encargado de ofrecer la lau-
datio en el acto de investidura 
como doctora honoris causa a la 
escritora y filóloga Irene Vallejo. 
La ceremonia se celebra este jue-
ves, a mediodía, en el Hall real. 

‘Prácticas artísticas para una re-
novación ecosocial’ es el título del 
encuentro que dirige esta sema-
na la artista multidisciplinar e in-
vestigadora cántabra Seila Fer-
nández Arconada (San Felices de 
Buelna, 1986). El curso consta de 
varias actividades prácticas, char-
las, debates y presentación de ac-
tividades conjuntas. «Este taller 
busca aportar una visión sobre las 
prácticas artísticas» y cómo el arte 
se puede entretejer «con otras dis-
ciplinas (incluyendo las científi-
cas), en cómo las prácticas artís-
ticas ofrecen otras metodologías 
y lenguajes para el entendimien-
to del pasado, presente y futuro», 
indica la artista e investigadora.

LOS DESTACADOS DE ESTA SEMANA

El ya tradicional Taller de Ora-
toria de la UIMP trae de vuelta 
a los Cursos de Verano a Emilio 
del Río, escritor, doctor en Fi-
lología Latina y activista del 
mundo clásico.

Emilio del Río   
Filólogo y divulgador

También director de la Escuela 
de Bellas Artes de San Fernan-
do, Tomás Marco regresa un 
verano más a Santander con su 
propuesta académica ‘Una mú-
sica, un libro, un momento, y...’.

Tomás Marco   
Compositor

Profesora titular de Matemáti-
ca Aplicada en la Universidad 
de Sevilla, Grima dirige en la 
UIMP el Aula de Verano Ortega 
y Gasset para los mejores ex-
pedientes de Bachillerato. 

Clara Grima   
Matemática

La multipremiada y multitra-
ducida Irene Vallejo, autora de 
‘El infinito en un junco’, es in-
vestida doctora honoris causa 
esta semana. Emilio del Río 
ofrece la laudatio. 

Irene Vallejo  
Escritora y filóloga

‘Prácticas artísticas para una 
renovación ecosocial’ es el tí-
tulo del encuentro que dirige 
esta investigadora multidisci-
plinar en la península de La 
Magdalena. 

Seila Fernández Arconada   
Artista

Arte y oratoria y turno ahora 
para los mejores bachilleres
Cursos sobre prácticas artísticas y ecosociales, música y 
matemáticas copan la programación en una semana en la 
que La Magdalena vuelve a ser sede del Aula Ortega y Gasset

Seila Fernández Arconada, artista e investigadora.  DM
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putación y la comunicación cuán-
ticas cocinan un cambio que im-
pactará de forma radical en las 
comunicaciones. De hecho, la 
Unesco ha decidido que 2025 sea 
el año de la ciencia y la tecnolo-
gía cuánticas. 

Ese también es el título del cur-
so que imparte Cirac. En un aula 
vestida con molduras y cuadros 
de Alfonso XIII y familia, el cien-
tífico lleva una hora hablando sin 
más apoyo que la tiza y el encera-
do. Fotones, electrones, superpo-
siciones, el experimento de la do-
ble rendija, el espacio Hilbert. «¿Os 
sorprende todo esto? Quizá sí, pero 
seguramente menos que el lunes», 
dice Cirac antes de invitar a la cla-
se a hacer el primer descanso del 
día. Hablarán de criptografía cuán-
tica después del café. Los alum-
nos cierran sus cuadernos. Uno 
exclama «¡guau!».   

Contra lo que se podría pensar, 
este es un curso introductorio. «No 
se necesitan conocimientos pre-
vios de matemáticas o de física», 
se lee en el tríptico que presenta 
el encuentro. ¿Cómo enfocar la 
docencia en un curso así? «Ten-
go cierta experiencia en divulga-
ción y eso te ayuda a interpretar 
bien la cara de los alumnos», cuen-
ta Cirac en el de descanso. En cual-
quier caso, es todo un reto explicar 
las leyes fundamentales de la fí-
sica cuántica, el funcionamiento de 
sus ordenadores y sistemas de co-
municación o abrir el debate so-
bre sus aplicaciones  ante un pú-
blico tan variopinto. Hay alumnos 
sin formación en ciencias puras, 
hay catedráticos en ingeniería, es-
tudiantes de Física... Lo que ha he-
cho Cirac es aparcar la precisión 
de las fórmulas para «explicar los 

conceptos de manera muy cuali-
tativa», dice con sencillez. Tam-
bién ha apostado por «el ritmo de 
la pizarra» para ayudar a fijar el 
conocimiento. «Según vas escri-
biendo, vamos pensando, yendo 
hacia atrás y hacia delante».  

A juzgar por las palabras de su 
alumnado, el método Cirac da re-
sultado entre quienes conocen 
este mundo y quienes se estrenan 
en él. El curso «es una oportuni-
dad única por lo que representa 
su contribución a la física cuánti-
ca», dice Luis Muñoz, catedrático 
en Ingeniería Telemática, vice-
rrector de la Universidad de Can-
tabria y ‘alumno’ del físico espa-
ñol en la UIMP. Muñoz recuerda 
el «profundo dominio» de las apli-
caciones cuánticas que tiene Ci-
rac. «Estamos disfrutando un 
montón, es apasionante». «Yo he 
venido por él. Me lo recomendó el 
profesor de Óptica. Es una figura 
importante. El tema es interesan-
te y más si te lo cuenta alguien 
como él», añade Rodrigo Egido, 
estudiante de Físicas.   

En los recesos, los alumnos le 
preguntan por su trabajo, quieren 
saber cómo funciona su grupo de 
investigación en Munich. Él les 
habla de cómo se dedica a mejorar 
los prototipos [existen ya prototi-
pos de ordenadores cuánticos que 
superan en capacidad a los nor-
males, pero que, de momento, solo 
hacen cálculos académicos sin 
aplicaciones masivas]; de la em-
presa nacida en el seno del insti-
tuto que construye los ordenado-
res, y de las investigaciones sobre 
el ‘software’ cuántico. «Porque no 
se trata solo de construir el orde-
nador, sino de saber cómo mane-
jarlo y saber para qué los vamos 
a utilizar», resume Cirac, que con-
fía, que al final de las cinco jorna-
das, sus alumnos, cada cual con 
su bagaje, se lleven esta idea de 
vuelta a casa: «Cómo cuestiones 
casi filosóficas, que ocurrieron 
hace 40 o 50 años, han dado lu-
gar a una revolución tecnológica. 
No es la primera vez que ocurre, 
y nos muestra que hacer investi-
gación básica, basada en la curio-
sidad y la intención de aprender, 
tiene efectos tecnológicos y eco-
nómicos a largo plazo. La investi-
gación básica de hoy es la inves-
tigación aplicada de mañana, y la 
economía de pasado mañana». 

APUESTA 

«Hacer investigación 
básica tiene efectos  
tecnológicos y  
económicos a largo plazo» 

POSIBILIDADES 

«Una oportunidad única», 
dice del curso Luis Muñoz, 
catedrático y alumno de 
Cirac en La Magdalena

LAS CLAVES
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  Hoy, lunes, Ciclo ‘En contexto’.  El 
Paraninfo acoge la conversación 
entre el escritor Antonio Muñoz 
Molina, Benet Casablancas, com-
positor, y Tomás Marco, composi-
tor y director de la Real Academia 
de Bellas Artes. A las 19horas.  

 Martes. Música y poesía.  ‘El jardín 
de Haikus’, dentro de la colabora-
ción UIMP y FIS, reúne a Benet Ca-
sablancas y Antonio Muñoz Molina, 
junto con el grupo Moondwinds y 
Joan Enric Luna, clarinete y direc-
ción. Sala Pereda, a las 20 horas. 

 Miércoles. Teatro.  Estreno de 
‘Medea’ de Eurípides por La Ma-
china Teatro. Versión y dirección 
de Iñaki Rikarte. Colaboración con 
el FIS. Sala Pereda, a las 20 horas. 
Nueva representación el jueves,  
a la misma hora y escenario. 

 Miércoles. En Contexto.  La escri-
tora y filóloga Irene Vallejo conver-
sa con Emilio del Rio, profesor y 
escritor. A las 19 horas en el Para-
ninfo. El jueves, a las 12, en el Hall 
Real, acto de investidura Doctora 
Honoris Causa de Irene Vallejo. 

 Jueves. Veladas Poéticas.  El 
protagonista del penúltimo en-
cuentro es Manuel Rico (Madrid, 
1952) poeta, ensayista, crítico, pe-
riodista y  narrador. El autor de ‘Fu-
gitiva ciudad’ y ‘Los días extraños’ 
estará en el Hall Real a las 19 horas.

AGENDA SEMANAL DE ACTIVIDADES CULTURALES

La forja de los clásicos

 Diálogos y escenarios.  Antonio Muñoz Molina, Irene Vallejo, Emilio del Río y Tomás Marco, entre 
las voces de ‘En contexto’, en una semana con el estreno de ‘Medea’ y las Veladas Poéticas

GUILLERMO BALBONA  

« Los libros nos ayudan a so-
brevivir en las grandes ca-
tástrofes históricas y en las 

pequeñas tragedias de nuestra 
vida». Los libros y las bibliotecas 
fluyen y confluyen en ‘El infinito en 
un junco’. El caudal de pasión e ima-
ginación de Irene Vallejo invoca lec-
turas propias y convoca las ajenas. 
«También la subversión forja clá-
sicos», escribe. Y recuerda su asom-
bro iniciático por la literatura cuan-
do su madre le leía cuentos en la 
cama: «Ella era la rapsoda; yo, su 
público fascinado. El lugar, la hora, 
los gestos y los silencios eran siem-
pre los mismos, nuestra íntima li-
turgia». Irene Vallejo, que será in-
vestida doctora honoris causa por 
la Universidad internacional Me-
néndez Pelayo el próximo jueves, 

es una de las referencias de la se-
mana cultural marcada por el es-
treno de ‘Medea’, a cargo de La Ma-
china Teatro, dentro del Festival In-
ternacional de Santander. 

 Precisamente de la interrelación 
entre música y poesía y del víncu-
lo entre UIMP y FIS surge una do-
ble cita con algunos nombres co-
munes. Hoy lunes, ‘En contexto’, 
bajo el formato de charlas y con-
versaciones reúne al escritor y aca-
démico Antonio Muñoz Molina; al 
compositor y musicólogo Benet Ca-
sablancas; y al compositor y direc-
tor de la Real Academia de Bellas 
Artes de San Fernando, Tomás Mar-
co.  Y mañana martes el espectá-
culo ‘Jardín de haikus’ convoca de 
nuevo a Casablancas y Muñoz Mo-
lina, esta vez en la Sala Pereda del 
Palacio de Festivales, junto a la agru-
pación Moonwinds, bajo la direc-

ción de Joan Enric Lluna. Destaca-
dos intérpretes de instrumentos de 
viento conforman el grupo estable 
de música de cámara, Moonwinds, 
que cuenta con un amplio reper-
torio y unas cualidades sonoras 
únicas. Las piezas incluidas en el 
‘Jardín de haikus ‘se distinguen por 
su intensidad y concentración, as-
pirando a capturar la idea inicial 
y exponerla con la inmediatez y 
plenitud expresiva de lo que se 
escribe casi con un solo trazo 
–como el gesto caligráfico o una 
pincelada– dentro de un espacio 
temporal acotado. Pequeñas epi-
fanías de carácter y registros emo-
cionales muy contrastados. Algu-
nas son tranquilas, lúdicas, con-
templativas, líricas, rítmicas, bri-
llantes, pastorales o festivas, pero 
también las hay de signo más 
enérgico, dramático y elegíaco.  

También mañana el cine de Ve-
rano regresa con la proyección de 
la película ‘Casa en llamas’ en el 
Anfiteatro exterior y Auditorio del 
Centro Botín. Una comedia dea-
mática de Dani de la Orden con 
excelente reparto.  

El miércoles nueva cita de ‘En 
contexto’ con una conversación 
entre Irene Vallejo y el profesor y 
divulgador de las humanidades 
Emilio del Río, en el Paraninfo de 
la Magdalena. Un encuentro que 
precede al acto institucional del 
próximo jueves,  en el Hall Real, 
donde se celebrará el citado acto 
de investidura de Vallejo con lau-
datio a cargo del propio Del Río.  

La Sala Pereda del Palacio de Fes-
tivales y dentro del FIS, miércoles y 
jueves, acoge el estreno del mon-
taje ‘Medea’ de La Machina Teatro, 
en versión y dirección de Iñaki Ri-

karte.  Finalmente, el jueves el poe-
ta y crítico literario Manuel Rico 
protagoniza las ‘Veladas Poéticas’ 
en el Hall Real. Rico (Madrid, 1952), 
licenciado en periodismo, ejerce 
la crítica de poesía en el suplemen-
to Babelia. Es autor, entre otros, 
de los poemarios ‘La densidad de 
los espejos’ y ‘Cuaderno de histo-
ria’. Y ‘La mujer muerta’ y ‘Un ex-
traño viajero’ son algunas de sus 
novelas. A ello cabe añadir,  sus Dia-
rios completos y el libro de ensa-
yos ‘La ficción y la vida’.  En para-
lelo prosiguen las exposiciones ‘Chi-
le. Voces de la Patagonia’ de Mar-
tin Gusinde, en la  Biblioteca Cen-
tral; las muestras de Juan Uslé en 
el Palacio y el Palacete del Embar-
cadero y la muestra de fotografía 
‘New York-New York’ de Ruth Orkin 
en el Centro de Documentación de la 
Imagen de Santander.   

Escena de los ensayos de ‘Medea’ de La Machina Teatro, que se estrena esta semana dentro de la programación del Festival Internacional.  JAVIER COTERA
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